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UNA PERSONA 
QUE LEE 
VALE POR DOS

En 1936, Edmond Charlot 
abrió una librería en Argel 
llamada Nuestras riquezas. 

Su nombre  estaba inspirado en 
una novela de Jean Giono en la 
que apremiaba a disfrutar de las 
verdaderas riquezas que ofrece 
la tierra, como el sol, los arroyos 
y también la literatura. «Será una 
biblioteca, una librería, una edi-
torial, pero será sobre todo un 
lugar para los amigos que aman 
la literatura y el Mediterráneo», 
afi rmó en su diario. Kaouther 
Adimi (1986), autora argelina re-
sidente en París, ha destilado el 
entusiasmo de aquel hombre por 
los libros y los amigos y lo trans-
mite en una obra breve pero de 
compleja y magistral elaboración 
por la variedad de sus registros y 
sus saltos temporales, del Argel 
de hoy al de la década de los trein-
ta, el de los cuarenta y sesenta. El 
libro comienza y termina en 2017 
con un joven llamado Ryad que 
vive en París y ha aceptado el 
encargo de ir a Argel para vaciar 
y repintar una vieja librería. 
Mezclando pasado y presente, 
realidad y fi cción, Adimi ofrece 
más de lo que se podría esperar de 
una novela breve. Es también un 
importante testimonio sobre el 
colonialismo francés en Argelia y 
la violencia con la que el gobierno 
galo reprimió la lucha por la inde-
pendencia de los argelinos. 

Charlot fue librero, editor, bi-
bliotecario y descubridor de ta-
lentos y amigo de Camus, Gide y 
Saint Exupèry, por citar a tres 
autores que aparecen en el libro. 
Por su librería pasaron todo tipo 
de personas y durante la Segunda 
Guerra Mundial se convirtió en 
cuartel general de la Francia 
Libre. Su inquebrantable lucha 
para publicar superaba la res-
tricción de papel durante la 
contienda y llegó a editar un li-
bro con una tirada de veinte mil 
ejemplares en multicolor, extra-
ña, pero legible, que es lo impor-
tante. En el escaparate había un 
cartel que resume este canto a 
los libros emocionante y conmo-
vedor: «Un hombre que lee vale 
por dos». 

«NUESTRAS 
RIQUEZAS»
Kaouther Adimi 
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«BEST-SELLER» INTERNACIONAL

OTRO ASESINO EN 
SERIE MODÉLICO
Alison Belsham sigue la corriente en alza del 
género del asesinato con métodos extremos

Debe ser culpa del patriar-
cado que domina los me-
dios de masas que nos ha 

convencido de que quien mejor 
describe la maldad, la oscuridad, 
la brutalidad gore y las salpica-
duras del sanguinolento «splat-
ter» es el hombre, cuando la rea-
lidad es que las más dotadas para 
poner los pelos de punta con 
atrocidades sin cuento son las 
escritoras de intriga. Véase el 
caso de Alison Belsham y «El la-
drón de tatuajes» para confi rmar 
en qué medida goza con el despe-
llejamiento y el placer morbosa-
mente sádico de hacerlo delectán-
dose mientras la víctima sigue 
con vida.

Otra escritora que utiliza este 
tipo de perturbación morbosa es  
Ingrid Desjours en «Ojos de mu-
ñeca», que le gana en fetidez y 
carnicería. Pero poca cosa com-
parada con Ashley Ayer y su ge-
nial thriller «Astillas en la san-
gre», sobre el «asesino de los ta-
tuajes», un psicópata que tatúa 
también a la víctima en carne 
viva, presentándose como un 

«EL LADRÓN 
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Alison Belsham
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artistas posmo. A su lado, Alison 
Belsham, una escritora con pinta 
de ama de casa modélica de Edim-
burgo, es una aprendiz de escri-
tora, amante de la carnicería ex-
trema.

Más allá de la piel
Llegado a este dislate, ¿qué justi-
fi ca esta delectación en el sufri-
miento humano, repetido en nu-
merosas novela de asesinos en 
serie? Literariamente, la desapa-
rición de la elipsis. Un tropo esti-
lístico que confi ere a la narración 
un plus poético de metaforización 
cuando es logrado. En el campo 
moral, la confusión posmoderna 
entre deseo carnal y atrocidad 
debido a la hiperrealidad creada 
por la pornografía, que aumente 
la carnalidad del cuerpo hasta el 
extremo de desear ir más allá de 
la piel, de ahí el auge de las prác-
ticas sadomasoquistas. Las famo-
sas «50 sombras de Grey» son la 
versión blanda de las prácticas 
reales sadomaso en el cuarto os-
curo de la vida.

Este es el fundamento del auge 

SOBRE LA AUTORA
Alison Belshan 
ganó con el 
borrador de esta 
obra el concurso 
de novela negra 
Bloody Scotland 
y tras su 
publicación se ha 
convertido en un 
best seller 
internacional

IDEAL PARA...
lectores que 
busque una 
lectura sencilla 
con la que 
entretenerse sin 
buscarle tres pies 
al gato

UN DEFECTO 
Seguir el modelo 
de las novelas 
con un sesino en 
serie malo 
malísimo

UNA VIRTUD
El placer 
culpable de 
gozar con una 
narración tan 
simple como 
ésta
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del asesino en serie como metá-
fora cruenta del placer del dolor. 
Un goce perverso que trata de 
aumentar el umbral de placer 
gore, anestesiado por los sucesi-
vos asaltos en los medios a la 
obscenidad cotidiana. 

Que el asesino en serie tenga 
su propia voz narrativa, que el 
relato sea en primera persona 
que «profundiza» en los desvaríos 
de éste, convertido en modelo de 
lo peor, pero atractivo por repre-
sentar un mal que bascula entre 
la racionalidad y el desvarío, es 
otro de los clichés que la obra 
repite. Se diría que su virtud re-
side en su ingenuidad, tan tosca 
y primitiva que es útil por eviden-
ciar en qué medida la oscuridad 
del relato, la simplicidad de los 
personajes y  el tópico que encar-
na el asesino en serie son simpli-
fi caciones que desmontan los 
estereotipos del insufrible «noir» 
posmoderno.

Juzgada desde esa misma inge-
nuidad, el relato de Alison Bels-
ham es sin duda entretenido. El 
placer del efecto «copycat»: la 
imitación y repetición de mode-
los, es éxito asegurado; el escena-
rio tan actual de los tatuadores, 
el «serial killer» que esconde un 
secreto increíble –pero impres-
cindible para los dos giros fi na-
les– así lo atestiguan. Como pla-
cer culpable, «El ladrón de tatua-
jes» es altamente recomendable.

Lluís FERNÁNDEZ

«VIENTO 
DEL SUR»

Norman Douglas 
ESTÁTICA

512 páginas, 
24,95 euros

Hoy resulta insólito que un 
autor que en su día fuera 
admirado sin reservas 

por Francis Scott Fitzgerald, 
Virginia Woolf y Graham Gree-
ne, o que apareciera citado en 
obras de James Joyce y Vladimir 
Nabokov, esté prácticamente ol-
vidado. Pero eso es lo que exacta-
mente le ha ocurrido al inglés, 
aunque nacido en Austria, Nor-
man Douglas, que en su día reci-
bió toda suerte de parabienes por 
parte de estos gigantes de la lite-
ratura universal y de otros mu-
chos –como Anthony Burguess y 
Robertson Davies, entre algunos 
contemporáneos– y cuya cumbre 
literaria, «Viento del sur» (tra-
ducción de Guadalupe Sexto e 
Ismael Belda), llega ahora hasta 
nosotros por obra y gracia de una 
joven y atractiva editorial, Está-

QUÉ MAL 
ENVEJECE
LA IRONÍA

NOVELA tica. Tal vez el éxito de la literatu-
ra de Douglas entre colegas de 
país o lengua se deba a su parti-
cular sentido del humor, del todo 
«british», entre lo elegante-cínico 
y lo absurdo, quizá en una línea 
similar a Evelyn Waugh, con el 
que coincide en emplear los diá-
logos para caracterizar a los 
personajes, siempre movidos por 
opiniones singulares, quedando 
en segundo plano la trama nove-
lesca que pudiera surgir.  «Viento 
del sur», publicada en 1917, cuan-
do su autor rozaba la cincuente-
na, se asienta así en lo que hablan 
sus extravagantes individuos, 
que irán surgiendo en la imagi-
naria isla de Nepente en la que 
han confl uido diversos emigra-
dos que se mueven al compás del 
siroco, esa «ráfaga reseca cuyo 
aliento cálido y pegajoso apresu-
ra la muerte y putrefacción».

Ahora nos parecerá una novela 
llena de ironía inofensiva, pero en 
su momento fue un texto valiente 
y audaz, con esa reunión de voces 
que hablaban, como escribió 
Woolf, de forma desvergonzada, 
discutían sobre todos los temas y 
ponían en práctica sus caprichos 

SOBRE EL AUTOR
Norman 
Douglas (1868-
1952) escribió 
novelas y libros de 
viajes y fue 
nombrado 
ciudadano 
honorífi co de 
Capri, donde 
murió 

IDEAL PARA...
los amantes de 
la literatura 
humorística 
inglesa 

UN DEFECTO 
Cierta falta de 
argumento entre 
tanta anécdota 

UNA VIRTUD
Conseguir que los 
personajes 
convivan
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y prejuicios. Un terreno  para que 
los diferentes interlocutores dis-
cutiesen de  lo divino y lo huma-
no, como Thomas Heard, doctor 
en Teología y obispo de Bampo-
po, antes destinado a África y con 
problemas gástricos, que llega en 
barco a esta isla donde fl ota «un 
aire de irrealidad».

Las americanas metálicas
No faltan personajes como el se-
ñor Muhlen, «ostentoso y dema-
siado bien vestido», o unas ame-
ricanas «encantadoras pero un 
tanto metálicas»… Gente rara, 
dice el narrador al comienzo, en 
defi nitiva, como para preparar al 
lector a todo este arsenal de opi-
niones y relaciones interperso-
nales concebidas por un hombre 
que, en sí mismo, es una novela: 
a Douglas lo echaron de Rusia en 
1896, cuando trabajaba en el ser-
vicio diplomático, por un escán-
dalo sexual, lo que se volvió a 
repetir en Inglaterra, para pasar 
exiliado el resto de su vida en 
parte de Europa, India y el norte 
africano.

T. MONTESINOS
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